
            
Nuestras preferencias sobre lugar de origen. 

 
              Los humanos han tenido, y tienen (o tenemos) deseos o sinrazones, sean del 
lugar que sean y en cualquier época, para conocer cuales son sus propios orígenes, y 
además se desean sean exactos. Incluso se buscan procedencias de algún lugar 
mítico, mejor si es de una lejanía remota y, sobre todo muy, muy, antigua….Es lo 
primero que nos enseñan en los colegios, y es lo primero que preguntamos ante 
cualquier persona, hecho o cosa desconocida. ¿De dónde es?. ¿De dónde “viene” ? 
 
Entre nosotros, del mundo “occidental”, por no decir del mundo “más avanzado”, 
siempre hemos usado lugares concretos, y lo comentamos como nuestro origen 
absoluto, en vez de generalidades. Creemos, por ello, y al menos en todo el último 
milenio, que, los de la península Ibérica, procedemos de los celtas y de los íberos, 
como si antes no hubiera vivido nunca nadie en ella. ¿Nadie?.¿Nunca?. Pues 
debemos recordar, e imaginar, que nuestra península ibérica ya hacia varias centenas 
de miles de años que estaba poblada, aunque sepamos poco de aquellos habitantes, y 
nadie cuidó de bautizarlos…o darles apellido. Y, en cambio, dentro de la  Historia se 
nos recuerda a Troya, y Roma, a la Grecia antigua, y al Imperio latino, e 
inmediatamente los celtas o wikingos, y a los godos, inicio de nuestros Reinos. Gente 
llegada del mismo “centro” de “nuestra” vieja Europa….etc. ¿Es que los suponemos 
mejores, o superiores, según la distancia…o los años ?. ¿O por hallarlos distintos ?   
 

Desacralización del Creaccionismo 
 
Desde finales del siglo XIX, con la divulgación de la Teoría de la Evolución de todos 
los seres vivos, estudiada, comprobada y editada por Charles R. Darwin, que fue 
criticada y ensalzada a la vez, hizo que se fueran sustituyendo gradualmente las 
enseñanzas del hecho de la Creación, según hicieron las diversas Religiones. 
 
Lentamente se ha ido aceptando esta Teoría, (en mayúsculas ya que nos es un 
“supuesto”), y se ha hallado mucho más racional, cambiando la Fe, por los datos 
contrastados, y explicados, con el Evolucionismo. Han servido los muchos datos ya 
descubiertos, de forma científica y comprobada, aunque falta aún mucho para 
descubrir, e incluso para cambiar las creencias que hemos recibido durante centurias.  
 
Hoy ya se abren a ello todos los Credos, ceden y mezclan ambas acepciones del 
hecho de la creación (Del Vaticano a Pekín…), y sin embargo, en grandes y pequeñas 
naciones, por miedo, aún se enseñan las bondades de la Fe hacia un Creador. Que si 
bien ha sido muy positivo durante nuestra Era, y ha ayudado ante vicisitudes, que 
fueron muchas. Pero al ser, hoy día, grandes las diferencias entre los Credos, y su 
descripción del momento de la Creación,  puede ser negativo para un próximo futuro. 

 
Sobre la creación de la vida, y la evolución,    

hasta los humanos (Datos actuales de la última fase) 
 
Hoy sabemos que somos una especie más dentro del gran Reino animal, siguiendo la 
evolución que se inició hace más de 3.700 millones de años, con formas vivas, 
pasando por seres unicelulares, hasta separación sexual, que implementó la 



variabilidad, para poder ir conformando a todas las especies, animales y vegetales. 
Desde entonces han existido millones de especies, buena mayoría desaparecidas, que 
han seguido evolucionando, (en millones de años), hasta llegar a los primeros del 
Género Homo, que fueron el H. habilis de hace unos 2,5 millones de años. Todos los 
Homo proceden de África, como su descendiente, el H. ergaster, de hace dos 
millones de años, que parece ser fue el primero en salir de África, y que ya creó los 
sistemas rudimentarios de útiles de piedra, del llamado Aixeliano, y fue el momento de 
que, debido a ello, se desarrollara su cognición. Eran bípedos desde miles de años 
antes, y sabían producir fuego. Medían unos 160 cm, y  tenían un cerebro de 1.000 cc.  
 
Por ello hay diversas opiniones sobre la antigüedad humana, partiendo de la base de 
que se debe establecer el momento en que se consideraron “humanos”. Los 
taxonomistas indican que fueron el Homo habilis y el muy posterior el Homo ergaster, 
del que sí se han descubierto restos fuera de África, incluso en el lejano sudeste 
asiático….. Nunca podremos asegurar todos los datos y fechas, ya que muchos de los 
restos hallados pueden ser confundidos, de entre los varios Homos, o pueden existir 
alteraciones en la metodología de conocer las fechas. Aunque la datación de la 
misma, ya es muy precisa con la “arqueometría”, usada a partir del 1.950.  
 
Parece ser que el Homo antecesor, del que hay varios restos descubiertos en 
Atapuerca (Burgos), son descendientes del H. ergaster, y vivieron hace unos 800.000 
años…. Y según estos investigadores parece ser son nuestros antecesores o sea del 
H. sapiens y de los H. neandertalensis, y de los muy recientemente descubiertos, los 
H. denisovanis… estos dos últimos fueron eminentemente euroasiáticos. (No los hay 
en África). Pero todos ellos fueron ocupando la gran parte de la Tierra.  Mirándolo así 
deberíamos preguntarnos a cual Homo se refieren los mitos para su creación.  
 
 Los humanos, ya idénticos a nosotros, somos relativamente modernos en aparecer, 
como especie diversa, la del “Homo sapiens”, ya que ocurrió hace solo unos 200 mil 
años, en el este de África, (redondeando cifras…), y que hace algo más de 100-120 
mil años nos hemos ido expandiendo, con previa eliminación de otras especies 
animales, incluso de algunos Homos, aunque de diferentes especies a la actual, que 
ya habían salido de África mucho antes. Decenas de miles de años antes…Los H. 
sapiens no paramos hasta ocupar, de nuevo, todo el planeta Tierra. Somos en la 
actualidad, un Género mono-especie y único. En la cima de los depredadores. 
 
Por ello toda suposición que tengamos sobre nuestra “procedencia”, es obsoleto, ya 
que todos somos, la gran mayoría, estimando los últimos 50 mil años, del lugar donde 
residimos. Sea clan, núcleo, población, región, o nación…o continente. Solo han 
existido cambios, con el incremento gradual de mezclas, acelerados con el avance 
tecnológico, económico, y de globalización en la Sociedad, (y mucho por los medios 
de transporte y de  divulgación, que han sido de tanta importancia), ocurridos en estos 
últimos diez siglos…. Por tanto, el conocer quiénes somos y de dónde 
procedemos, debería ser una cura de humildad, y lograr con ella, que todos nos 
podamos sentir verdaderos hermanos, sin distinción de Credos, ni de razas, ni 
de lugares de nacimiento. 
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